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			Teresa Cameselle nació en Mugardos (La Coruña) en 1968. 

			Con su primera novela, La hija del cónsul, ganó el Premio Talismán de Novela Romántica en 2008; la segunda, No todo fue mentira (que incluye «Espejismo», «Inesperado» y «Coral»), fue publicada en 2011 y había permanecido inédita en ebook hasta el momento. Zafiro ha publicado sus obras Falsas ilusiones y Espejismo. En los últimos años, sus relatos han visto la luz en diversas antologías y ha recibido varios premios y menciones.

			Fue finalista en el Premio de Novela de La Voz de Galicia.

			 

			 

			Encontrarás más información sobre la autora y sobre su obra en www.teresacameselle.com
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			Nunca comprendemos la falta que nos hacen nuestros seres queridos hasta que los perdemos. 

			Mientras la tierra oscura y húmeda caía sobre el sencillo ataúd de pino en el que descansaba para toda la eternidad el cuerpo de su madre, Coral se aferraba al frágil ramo de flores que sostenía y rompía los tallos con sus manos temblorosas. Primero había sido su padre, cinco años atrás; el intenso dolor se había convertido en una cicatriz que marcaría su corazón para siempre. Y ahora su progenitora también la había dejado. Estaba sola. Ya no le quedaba nadie; nadie que la quisiera, que la abrazara por las noches si tenía una pesadilla o que la despertara con un beso en la frente.

			Y lo peor era que ella había sido la culpable de la muerte de su madre.

			Los enterradores ya estaban terminando su trabajo. Alisaban sin mucha ceremonia el montículo de tierra, golpeándolo con el reverso de las palas, y de vez en cuando le lanzaban miradas incómodas de soslayo. Esperaban que ella se fuera. Los incomodaba su presencia. Coral se arrodilló para depositar el ramo de flores. Murmuró una última oración y, poniéndose en pie, volvió el rostro pálido, sereno, hacia el hombre que aguardaba, impaciente, unos pasos atrás.

			—Quiero que hoy mismo se vaya de mi casa, y espero no volver a verlo nunca más en mi vida. 

			—Eso será difícil, mi hermosa Coral —contestó el hombre con una desagradable sonrisa—. Soy tu padrastro y ahora también tu tutor legal. A tu madre le preocupaba qué sería de ti si ella faltaba, una pobre huérfana, sin ninguna otra familia en el mundo.

			—No necesito un tutor. Tengo edad suficiente para arreglármelas sola.

			Coral recogió sus largas faldas oscuras para no embarrarlas más e hizo ademán de alejarse. Su padrastro la sujetó por el codo sin mucho miramiento.

			—Es lo que hay, niña, y tú no tienes capacidad de decisión sobre tu persona, ni sobre la que llamas tu casa, en realidad. Tu madre redactó un testamento y me la dejó a mí.

			—¡Eso no es cierto! Yo no he visto ningún testamento.

			—¿Me llamas mentiroso? —El hombre la zarandeó cruelmente ante la mirada reprobatoria de los enterradores, que detuvieron su trabajo—. No se preocupen; es sólo una pelea familiar. Ya saben lo rebeldes que son a veces las jovencitas.

			Coral observó, asqueada, cómo su padrastro sacaba del bolsillo unas monedas y se las arrojaba a los dos sepultureros, comprando así su comprensión. Era fácil ser generoso con el dinero ajeno. Su dinero. Su herencia.

			—La casa es mía y tú eres mía —le susurró al oído, clavándole los dedos en el brazo—. Y esta noche te demostraré hasta qué punto.

			La soltó sonriéndole con gesto benévolo, para complacencia de los trabajadores, que decidieron volver a sus labores. A fin de cuentas, no era de su incumbencia lo que ocurriera entre una muchacha y su padre.

			El gesto satisfecho del hombre era más de lo que Coral podía soportar. Caminó sin preocuparse ya de que su vestido de luto se manchara, hasta salir del pequeño camposanto, donde la esperaba Pedro con el coche.

			—Hoy comeré en el pueblo, Coral. Espero que sepas disculparme.

			—No se preocupe. —La joven lanzó una nueva mirada de hondo desprecio a su padrastro—. Mejor sola que mal acompañada.

			—Querida... —dijo, cogiéndola por el mentón con aparente suavidad, aunque en realidad le estaba clavando los dedos en sus suaves mejillas—, no seas tan desagradable conmigo delante de los criados. ¿Qué van a pensar? —Se volvió hacia el cochero con gesto altivo—. Pedro, lleva a la señorita a casa y no os detengáis en ningún sitio por el camino. La pobre está demasiado afectada para ir de visitas o de compras.

			—Así lo haré, señor.

			Ella se apartó rápidamente de su padrastro en el momento justo en el que éste se inclinaba para tratar de besarla. Él rió, pero su mirada era amenazadora. 

			—Hasta la noche, Coral.

			La joven no contestó. Subió al carruaje y le pidió al cochero que se pusiera en marcha de inmediato. Cuando los caballos comenzaron a alejarse del cementerio con un trote ligero, se hundió en el asiento, desconsolada. ¿Qué iba a hacer ahora?

			 

			 

			«Ahora, Coral, ya puedes abrir los ojos. Mira. Míralo bien. ¿No es lo más hermoso que has visto en tu vida?» Ella asentía y apretaba más la mano de su padre con sus pequeños deditos. Sí, desde luego, aquella interminable extensión de agua azul, reluciente bajo el sol de la mañana, era lo más maravilloso que hubiera visto nunca. «Es azul», descubrió, fascinada. «Y gris, y a veces verde, como los ojos de tu madre.» Y entonces su padre miraba a su madre, la abrazaba y la besaba en la frente...

			Coral despertó con las mejillas empapadas de lágrimas. Siempre tenía el mismo sueño: el día en que había llegado desde su antigua casa en la árida estepa castellana a su nuevo hogar en aquel pequeño pueblecito marinero ubicado en el estuario del Miño, donde el hermoso río se fundía con un inmenso mar al que llamaban océano. Recordaba vivamente la felicidad que había sentido al pasear descalza por la playa de blanca arena mientras las olas acariciaban sus pies y las gaviotas volaban describiendo elegantes giros sobre su cabeza.

			Su padre, marino en su juventud, había soñado durante años con vivir cerca del mar, respirar aire salobre y bañarse en aguas frescas. Pero para eterno desconsuelo de su única y querida hija, murió a las pocas semanas de ver cumplido su sueño.

			Dos años después, su madre se casaba con Esteban Ulloa. La habían educado para vivir a la sombra protectora de un esposo y no sabía cómo seguir adelante sola. Ocuparse de la pequeña fortuna familiar y educar a su hija eran demasiadas responsabilidades para sus frágiles hombros. Entonces, apareció aquel demonio. Las mujeres solían considerarlo atractivo, a pesar de que para Coral era la viva imagen de un monstruo del averno. De sonrisa fácil y palabras lisonjeras, en cuestión de semanas cautivó a la viuda y la llevó al altar, dispuesto a disfrutar del patrimonio que al padre de la joven le había costado una vida levantar.

			Durante un tiempo, Coral creyó que incluso podrían ser felices. Su padrastro mimaba a su madre, que se entregó alegremente a su actividad favorita: dejar que su esposo y sus criados la cuidasen y asistieran en todo momento, sin más preocupaciones que la de decidir qué vestido ponerse por la mañana o qué menú se serviría en la cena. Pero esto sólo duró una temporada, hasta que todo empezó a cambiar...

			Coral había cumplido diecisiete años cuando comenzó a darse cuenta de lo que ocurría. Su padrastro engañaba a su madre, y no con una mujer, sino con todas con las que tenía la oportunidad. Las continuas habladurías de la pequeña villa causaban hondo disgusto a su madre, que se tornó aún más débil, incluso enfermiza. La situación se había prolongado dolorosamente durante los últimos dos años.

			Aquella horrible noche su padrastro había llegado a altas horas de la madrugada, borracho y apestando a perfume barato. Coral lo esperaba en la sala, dispuesta a enfrentarse a él, ya que no había nadie más que pudiera hacerlo. Le recriminó su conducta y le acusó de estar matando a disgustos a su madre. Cuando él trató de ignorarla, ella lo siguió, golpeándole la espalda para dar rienda suelta a su frustración. Finalmente, el hombre le dio un empujón para quitársela de encima y la muchacha cayó sobre un diván, de tal manera que la bata se abrió y mostró su cuerpo apenas cubierto por el camisón. Su padrastro la miró de un modo que la hizo temblar de pies a cabeza. Coral intentó levantarse y huir, pero él se le echó encima, cubriéndola con su figura. Unos dedos como garfios tiraron del camisón e intentaron arrancárselo, al mismo tiempo que los labios buscaban su boca y el aliento de borracho le provocaba arcadas. La joven tuvo la certeza de que aquel maldito iba a violarla, y ella no tenía fuerza suficiente para librarse de sus manos. Cerró los ojos y rezó una oración, mientras seguía debatiéndose contra un destino que ya le parecía inevitable.

			Entonces, al fin, llegó su madre para rescatarla.

			—¡¿Qué le haces a mi hija?! —profirió a gritos, golpeando a su esposo por todo el cuerpo, presa de una rabia que nunca antes había sentido—. ¡Suéltala, maldito seas! ¡Suéltala!

			El demonio se puso en pie y, dando un respiro a Coral, se volvió para abofetear a su esposa, a la vez que escupía insultos por su sucia boca. Su madre dio dos pasos atrás, acobardada. Coral supo que era su oportunidad. Buscó algo contundente con lo que golpearle en la cabeza. No llegó a tiempo.

			Su madre reunió el poco valor que tenía y se abalanzó de nuevo contra su esposo, que rechazándola con un fuerte empujón, la lanzó contra la repisa de la chimenea. Se quedó quieta, muy quieta, por un instante, y luego se deslizó hasta el suelo, como una marioneta sin hilos. Coral corrió hacia el cuerpo inerte y le tocó el cuello y las muñecas, buscándole inútilmente el pulso. Lo único que encontró fue sangre brotando a borbotones de su nuca.

			—¡Asesino! —exclamó con un sollozo desgarrador—. ¡La ha matado! ¡Ha matado a mi madre!

			—Escúchame, niña —dijo su padrastro, repentinamente sobrio—. Esto ha sido un accidente. Si se te ocurre decir otra cosa todos sabrán que tú me perseguías por la casa para provocarme y que, en un arranque de celos, mataste a tu madre para quedarte a solas conmigo.

			—¡No le creerán! —aseguró Coral mientras las lágrimas corrían por sus mejillas y sus manos agarrotadas seguían sosteniendo el cuerpo inerte de su madre—. ¡Nadie creerá esa bazofia!

			—Sí lo harán. Quizá no todos, pero muchos creerán en mi palabra, y tú serás sólo una zorra asesina de su propia madre... 

			 

			 

			Coral se levantó de la cama, intentando alejar de su mente aquellos pensamientos. No quería seguir recordando los acontecimientos de esa horrible noche. Miró el reloj que tenía sobre la mesilla. Las dos de la madrugada. No sabía si su padrastro había regresado a la casa o no, pero tampoco quería averiguarlo. Con rápida decisión se quitó el camisón. No iba a quedarse allí para adivinar cuánto tiempo tardaría aquel demonio en intentar violarla de nuevo. Tenía que irse en ese momento, mientras los criados dormían. 

			Se puso sus ropas de montar e hizo dos atadillos con las cosas más imprescindibles. Sin mirar ni por un instante atrás para no sufrir por todo lo que tenía que abandonar —objetos al fin, pero que le recordaban tiempos felices, remembranzas de un pasado mejor—, salió de la alcoba de puntillas, con su escaso equipaje en una mano y las botas en la otra.

			Diez minutos después, montada en su caballo, no pudo evitar echar una última mirada triste a la casa soñada por su padre, el lugar en el que iban a ser por siempre dichosos. Se prometió que la recordaría así, olvidando un tiempo en que la había habitado el demonio.
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			Cabalgó durante buena parte de la noche, siguiendo siempre la sinuosa línea de la costa hacia el norte, sólo guiada por la luz de la luna llena. Los pueblos por los que pasaba, habitados por pescadores y agricultores, estaban desiertos a aquellas horas de la madrugada; aparecían silenciosos y tranquilos, con el sonido del mar de fondo, como en una hermosa postal. 

			Cuando llegó a la ciudad de Vigo, la aurora comenzaba a despuntar por el este. A lomos de su caballo, cruzó el interminable puerto, cuyos coloridos barcos de madera dedicados a la pesca de bajura se aprestaban ya para la jornada que apenas comenzaba. Más allá distinguió también grandes barcos de mercancías y uno de pasajeros, de los que cruzaban el Atlántico con destino a La Habana, Buenos Aires o Puerto Rico, lugares mágicos, de ensueño, de los que su padre le había hablado años atrás, mientras paseaban por aquel mismo lugar cogidos de la mano, respirando el aire salobre mezclado con el más fuerte de la brea y el pescado en salazón. Incluso para ella, que poco conocía la ciudad, ésta crecía a ojos vistas. Sabía que acababa de inaugurarse la primera línea de ferrocarril, que enlazaba con la ciudad de Orense, y que, unido al siempre creciente auge del puerto, la actividad industrial y comercial aumentaba a buen ritmo, así como la población, atraída por la prosperidad y las promesas de una vida nueva en una ciudad moderna y pujante.

			Hacía ya mucho tiempo de aquellas visitas a la ciudad con sus padres, pero su sentido de la orientación era bueno y estaba segura de que lograría llegar a su destino. En Vigo vivía la única persona a la que podía pedir cobijo: la prima de su madre, su querida tía Emilia. No la había vuelto a ver desde el desgraciado segundo matrimonio de su madre, pero sabía que la recibiría con los brazos abiertos y que lloraría con ella cuando le narrara los tristes sucesos de los últimos días. También encontraría consuelo en su primo Beltrán, el hijo único de su tía, su compañero de juegos de la infancia, el de la incansable sonrisa y agotadora imaginación. Sólo pensar en él logró arrancar una tibia sonrisa de sus labios.

			Se dirigió al centro de la ciudad, y en la parte baja, cerca del puerto, encontró la casa de su tía, un hermoso edificio de piedra de dos plantas, identificable por la frondosa buganvilla que adornaba un lateral de la fachada. Coral suspiró al apearse del caballo, sintiendo todos los músculos doloridos y los párpados pesados por la falta de sueño. Golpeó la puerta con la gran aldaba de hierro forjado, consciente de que era muy temprano para que alguien en la casa estuviese despierto. Esperó durante unos minutos y volvió a llamar. No hubo respuesta. Insistió una y otra vez, pero nadie acudió a abrirle.

			Oyó voces a los lejos y vio que unos hombres se le acercaban. Calzaban fuertes botas y vestían ropas gruesas de marinero. La miraron extrañados. No eran horas para que una jovencita anduviera sola por las calles de la ciudad.

			—Buenos días —dijo uno, descubriéndose con gesto tímido. 

			—Buenos días —contestó Coral, arrebujándose en su abrigo. 

			Los otros dos marineros murmuraron también un saludo.

			—La casa está cerrada desde hace tiempo —comentó el primero que había hablado—. La señora Emilia se marchó al norte; a cuidar a un pariente, creo.

			—¿Al norte? —preguntó la joven, desfallecida—. ¿Sabrían decirme a cuánta distancia de aquí?

			—A un pueblo cerca de La Coruña, si mal no recuerdo.

			Los marineros la saludaron de nuevo y se alejaron con premura, dispuestos a comenzar su dura jornada laboral. Coral se dejó caer sobre el escalón de piedra del portal, sintiendo que las fuerzas la abandonaban. La Coruña estaba a unos doscientos kilómetros de Vigo. Nunca llegaría a caballo hasta allí ella sola. No sabía qué iba a hacer.

			Otros dos hombres se acercaban por la calle en penumbra. Coral esperaba que fueran tan amables como los anteriores, porque estaba decidida a preguntarles por alguna casa que alquilara una habitación donde cobijarse mientras resolvía qué hacer. 

			Pero se dio cuenta demasiado tarde de que aquéllos no eran marineros. Sus ropas eran diferentes, desgastadas, y sus sonrisas no resultaban en absoluto acogedoras. Coral se incorporó y se subió al escalón para montar, rauda, en su caballo. No tuvo tiempo de espolearlo. 

			Unos brazos fuertes la agarraron y la bajaron de la montura. Forcejeó para liberarse de su atacante, que la tenía agarrada por los antebrazos. Vio que el otro hombre trataba de sujetarla por los pies. Sin piedad, le lanzó una patada al mentón y el tipo cayó al suelo con un gruñido. Intentó liberarse de nuevo del que la tenía sujeta por la espalda, pero éste la ciñó de tal manera por la cintura que le cortó la respiración. El otro hombre se levantó y la miró, amenazador. No era el suyo un rostro agradable de contemplar, y Coral sintió cómo sus fuerzas desaparecían y el horror la invadía. Con un último esfuerzo, consiguió librarse de su captor, retorciéndose para escurrirse de sus enormes brazos. Apenas había dado un paso para alejarse cuando sintió como si un martillo la golpease en la cabeza. 

			Sus piernas se doblaron, sin fuerzas, pero no llegó a sufrir el dolor del impacto contra el suelo. Se desmayó antes de topar.

			 

			 

			—Muy bonita —dijo la mujer, observando con ojos avariciosos el cuerpo desmayado de la joven—. ¿Dónde la habéis encontrado?

			El más pequeño de los dos hombres, el de la cara de roedor, se mostró reticente. Cuando habló, lo hizo arrastrando las eses, dejando ver por qué sus conocidos le llamaban el Portugués.

			—Bueno, nos...

			—Decidme la verdad. A fin de cuentas, os voy a pagar bien por ella.

			—Verás, Dolores —dijo el otro, el más grande, cuya vasta mandíbula y los ojillos redondos le daban cierto aspecto bovino—, veníamos de tomar los últimos tragos de la noche cuando la hemos visto sentada en la puerta de una casa. Parecía muy sola y perdida.

			—Pensamos en ofreserle ayuda..., pero algo la asustó. No sé...

			—Sí, sí, sí —intervino Dolores, que acalló con un gesto imperioso de su mano enjoyada al hombrecillo delgado y encorvado, y pidió al otro que continuase.

			—La agarré por la espalda y la bajé del caballo...

			—Forsejeó como un demonio. Nos dio miedo que se pusiera a gritar...

			—Y la golpeé en la cabeza.

			La mujer resopló, observando con una ceja levantada a la muchacha, que seguía inconsciente. Cuando se inclinó para comprobar de nuevo si aún respiraba, sus senos abundantes amenazaron con desbordarse por encima del generoso escote, para regocijo de los dos maleantes.

			—Espero que no le hayas hecho mucho daño.

			—Lo justo para que se desmayara. Cuando la vimos bien nos ha parecido que te podía interesar...

			—No se la ofresimos a nadie más —afirmó el Portugués, meneando sus bigotes de roedor con una sonrisa mezquina—. Ni le pusimos una mano ensima. Esperamos que sabrás recompensarnos por nuestra... eh... delicadesa.

			Dolores se sentó en el borde de la cama sin dejar de mirar el rostro apacible de Coral, tan joven y bella; su cutis terso, sus manos blancas y sus finas ropas hablaban de una dama de buena familia. Sin embargo, una muchacha bien nacida no se pasearía a caballo por la ciudad, sola, a esas horas de la madrugada.

			—¿Y el caballo?

			—Lo dejamos en el establo de Tobías —dijo el hombrecillo encorvado, señalando al más fuerte—. Es un animal impresionante, de patas finas y pelo brillante.

			—Mirad bien a quién se lo vendéis. Yo os pagaré luego. Venid al anochecer.

			—Te traeremos la bolsa de la muchacha. Está atada a la silla del caballo.

			Dolores asintió mientras hacía sonar una campanilla que había sobre la mesita de noche. Al instante, con la cofia torcida, apareció una doncella, que mostró unos pequeños dientes amarillos al ver al hombrecillo delgado.

			—Sara, acompaña a estos caballeros... Invítales a una copa antes de que se vayan.

			Los dos maleantes se despidieron hasta la noche. El más pequeño envolvió a la menuda doncella por la cintura, mientras el grande los seguía fuera de la habitación. La mujer cerró la puerta de la alcoba detrás de ellos y caminó hacia un aparador en el que había un quinqué, moviendo rítmicamente sus rollizas caderas.

			—¿Quién es usted?

			La pregunta de Coral la sobresaltó y se llevó una mano a su profundo escote, respirando agitadamente.

			—¡Vaya!, ya te has despertado —apuntó con cierta amabilidad.

			—¿Dónde estoy? ¿Quién me ha traído aquí?

			—Poco a poco, niña, o no podré contestar a todas tus preguntas. Me llamo Dolores y estás en mi casa porque te has desmayado y unos amables caballeros te han auxiliado...

			—No me he desmayado. Dos hombres me han atacado y... 

			Coral intentó levantarse, pero agudos alfileres se le clavaron en la nuca al mismo tiempo que su visión se volvía borrosa.

			—No, querida, no te esfuerces. Recuéstate, así; tienes que descansar. Te has golpeado la cabeza al caer.

			—No me he caído. Ellos me han golpeado... 

			La joven sentía que su cabeza daba vueltas y vueltas, y apretó la boca para evitar las náuseas. Con los ojos entrecerrados vio a Dolores servir un vaso de agua de una jarra que había sobre la mesita de noche. De su profundo escote extrajo una bolsita que volcó en el vaso. Coral pudo ver el polvillo blanco flotando en el agua antes de que la mujer lo disolviera revolviendo con una cucharilla.

			—Bébete esto. Es posible que tengas fiebre. Te hará bien. Bebe —la instó la mujer, ayudándola a incorporarse apenas.

			Coral bebió un sorbo y se dio cuenta de que estaba sedienta. Apuró el vaso y se dejó caer de nuevo sobre la almohada, con los ojos cerrados. Poco a poco, su cuerpo cansado y dolorido se fue relajando hasta sumirse de nuevo en un profundo sueño.

			—Descansa, pequeña; te hará falta. Pronto tendré trabajo para ti. —Dolores contempló con ojo experto el cuerpo de la joven—. Sí. Tú me darás muy buenas ganancias.
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			Coral observó, horrorizada, el vestido que Sara extendía sobre la cama. El escote era tan profundo que la joven en verdad dudaba que llegase a cubrir decentemente su pecho. La falda, de fino terciopelo rojo oscuro un tanto desgastado, se abría por su parte delantera, de tal forma que al caminar enseñaría una buena porción de sus piernas.

			—¡Dios santo! —musitó, anonadada.

			—Es hermoso, ¿no es cierto? —preguntó la doncella, acariciando con sus rudas manos de trabajadora la suave tela. 

			Asombrada, Coral miró a la joven, que le sonreía con benevolencia, mostrando sus dientes amarillos. Por alguna razón, parecía haberle tomado cariño. Durante los dos días que pasó en aquella casa, apenas se había movido de su lado. Le servía la comida, la atendía cuando se aseaba y le procuraba la medicina que, según Dolores, precisaba para curarse de sus fiebres. El caso era que Coral no creía haber tenido fiebre en ningún momento.

			—Es... es... es escandaloso.

			—¡Oh, querida!, ¿aún no te has vestido? —preguntó Dolores, entrando en la alcoba.

			Coral la contempló en silencio. Lucía un vestido muy parecido al que le había hecho llegar por medio de la doncella. El generoso escote se abría sobre el pecho en forma de media luna, y la prenda se ceñía a la cintura, para luego ondear sobre las amplias caderas. Las curvas abundantes de la mujer quedaban así remarcadas y expuestas por completo, burdamente seductoras.

			—No puedo ponerme ese... ese... ¡eso! —protestó Coral, a pesar de lo mucho que le costaba oponerse a aquella mujer que la había acogido en su hogar como si fuera su propia hija y la había atendido sin pedirle nada a cambio. 

			No era que Coral le hubiese cogido afecto. Dolores resultaba una mujer demasiado brusca, incluso un tanto déspota en su trato con la doncella, pero sabía que tenía mucho que agradecerle.

			—Pero si es muy hermoso. Además, necesitas algo de color para realzarte. Estás demasiado pálida debido a tu convalecencia. —Dolores tomó a Coral de los hombros, sonriéndole, sibilina—. ¿Te duele la cabeza de nuevo? Sara te preparará tu medicina.

			Dolores se volvió hacia la doncella y le entregó el saquito que al parecer siempre llevaba metido en el escote. Sara se apuró a servir un vaso de agua y mezclar en él una abundante dosis del preparado; después se lo ofreció a Coral, que lo observó, dubitativa. En realidad, desconocía en qué consistía aquella medicina, ni siquiera sabía si la necesitaba, pero lo cierto era que lograba que se sintiera mejor. Como por arte de magia, alejaba el dolor por la muerte de su madre, por su futuro incierto, por todo lo que había perdido. Levantó el vaso y apuró el contenido con los ojos cerrados.

			—Buena niña —susurró Dolores, acariciándole el largo cabello. Cuando Coral la miró, sorprendió en ella un gesto felino—. Entonces, ¿vas a ponerte este hermoso vestido? Me temo que no tengo ningún otro de tu talla, y la reunión está a punto de empezar.

			Coral parpadeó, mirando hacia la cama. Comenzaba a sentir los párpados pesados, sus músculos se relajaban y casi no recordaba sobre qué habían estado discutiendo.

			—No quiero parecer una desagradecida —claudicó, y al instante Sara la estaba despojando de su camisón.

			 

			 

			Coral bajó las escaleras del primer piso envuelta en una bruma. Se sentía etérea y vaporosa, y sonreía como si todo lo que veía le pareciese muy divertido. En otro momento, la recargada decoración, todo aquel despliegue de terciopelos, brocados y candelabros dorados, la hubiera abrumado, pero con su visión ligeramente empañada, el salón donde Dolores celebraba su reunión le pareció simplemente encantador. Tampoco se escandalizó al comprobar que las mujeres que había allí llevaban vestidos similares al suyo, algunos quizá más reveladores, con telas transparentes que apenas cubrían sus pechos y faldas muy cortas, sin enaguas ni pololos, que dejaban ver sus piernas cubiertas sólo por finas medias de seda. Observó, sin perder la sonrisa, sus rostros maquillados; acto seguido se tocó los labios, que Sara se había empeñado en pintarle, y sonrió aún más al recordar la extrañeza que le produjo verse así.

			En el salón también había varios caballeros con bigotes engomados y elegantes levitas negras o grises. Charlaban y reían con las jóvenes, que se inclinaban hacia ellos para mostrarles mejor sus cuerpos, les acariciaban la cara con gesto coqueto y dejaban que se tomaran con ellas cierta clase de libertades que a Coral no dejaban de sorprenderla. Dos muchachas bailaban al compás de la divertida música que salía de la gramola, jaleadas y aplaudidas por tres jovencitos imberbes que al parecer habían bebido de más. Coral nunca había estado en una reunión como ésa, y ahora comprendía la vida enclaustrada y aburrida que había llevado en su pequeño pueblo. Aun así, le resultaba extraño lo que estaba sucediendo en la casa de Dolores, y más cuando vio a dos parejas enlazadas subir las escaleras camino de los dormitorios.

			Desconcertada, la joven volvió sobre sus pasos, cruzó el vestíbulo y entró en otra habitación, donde no había música ni risas, sólo silencio y una espesa nube de humo. Un grupo de hombres sentados a una mesa jugaban a las cartas. Sus miradas iban de los naipes que sostenían en la mano hacia el rostro de sus contrincantes, tratando de adivinar la jugada. La partida acabó súbitamente, y uno de los jugadores, un tipo grande y pelirrojo que lucía una sonrisa de niño travieso, celebró su victoria a carcajadas.

			—Mire, capitán, he ganado otra vez —comentó, dirigiéndose a un hombre que Coral no había visto hasta entonces. Estaba apoyado en un aparador, saboreando una copa de coñac, y la miraba fijamente.

			—Enhorabuena —respondió el aludido, dejando su copa vacía sobre la mesa—. Ahora, si me disculpas...
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